
ta humanidad
Cómo muchas especres de humanos primitivos

se adap taron a /as condiciones de ra Edad de Hielo,
aprendieron a hacer fuego y a cocinar a medida gue se

expandían por el continenfe africano, Europa y Asia.

Ltr MÁyonÍr og Ltr poBrnc¡ór*
africana actual es muy pobre y sufre terriblemente

como consecuencia de las enfermedades, el hambre

y la guerra. Seguro que piensas que son razones su-

ficientes para escapar de alll, y de hecho así ocurre.

Miles de africanos inrentan de.iar el continente cada

año, muchos de ellos a través del estrecho de Gi-
bralta¡ para así llegar a Europa (véase página 430).
La historia se repite,

Hace unos dos millones de años, el Homo habi-
lishebla evolucionado hasta dar lugar a una nueya

especie de homfnido, el Homo erectus,cuyo aspecto

era mucho más parecido al nuestro" Durante mu-
cho tiempo, los expertos creyeron que los ancestros

de los humanos modernos se habrían originado en

China, quiaí en Java, porque es allí donde se encon-

traron por primera vez los restos de un Homo erec_

rz¿s, fechado en unos 500.000 años. Ho¡ gracias al

descubrimiento de un chico de diez años que en-

contró misteriosamente la muerte en las proximi-
dades del lago Tirrkana (Kenia) hace unos 1,8 millo-
nes de años, sabemos que el primer erectus apareció

en África, aproximadamente al mismo tiempo que

se produjo la extinción del Homo habitis.

El umuchacho de Tirrkana,, frre descubiemo en

1984 por un equipo de paleontólogos liderados por
el británico Richard l,eake¡ quien describió el su-

ceso del siguiente modo: uEstos restos han sacado a

laluz a una especie a punto de convertirse en hu-
mana. Todos los seres humanos de la Tierra tenemos

algo en común. Compartimos un único ancestro

africano, el mismo que este muchachor.
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El muchacho de Türkana sería en vida un chico

sudoroso de piel negra. Su especie, el Homo ereütt§,

habla perdido el pelo corporal, ya que el abrasador

calor africano lo hacía innecesario. La piel oscura y

las glándulas sudoríparas les ayudaban a sobrevivir

en las áridas planicies de Africa. Al igual que noso-

tros, el muchacho de Tirrkana tendría pelo en la ca-

beza a modo de sombrero natural que protegería a

aquellos primitivos bípedos de los rayos ultraviole-

tas solares.

El muchacho tenía una naúzlargay protuberan-

te, a diferencia de sus ancestros los habilis, una ca-

racterística de nuevo muy útil para mantener la san-

gre fresca. Su pelvis prueba que caminaba aún más

erguido y su cráneo era también mayor: 1.100 cen-

tímetros cúbicos, casi el doble que el del babilis.

Los cerebros más grandes necesitan umbién más

alimento. A diferencia de sus ancestros, que a me-

nudo servfan de presa a algún guepardo o algún

león, el erectus fue el primer homlnido que fabricó

lanzas, de modo que en la lucha con los animales

salvajes casi siemp,ré salla vencedor.

El Homo erectus contaba con toda una serie de

ventajas respecto a cualquier criatura viva de aquel

tiempo: sus manos, su cerebro y, qtizá lo más im-

portante de todo, el control del fuego. Ese control

les ayudaría a ahuyentar a aquellos animales que en

el pasado habían dificultado lE,existencia de sus an-

cestros, y asimismo convirtió al Homo erectus en

el primer cocinero de la historia. Mucho

tiempo antes de su extinción, hace unos

70.000 años, aquellos erectus se hablan

percatado de que la comida cocinada

les proporcionaba energfa de modo

mucho más rápido que la carne cru-

da. Además, aceleraba su digestión.

Se han localizado restos de hogueras

de hace 1,5 millones de años tanto en

Áfri." como en Asia (el fuego hecho

por el hombre magnetiza el suelo y deja

restos de astilla$. ¿Quién enseñó al hombre

a hacer fuego? ¿Cómo aprendió a controlarlo? Los

antiguos griegos tenían un mito que contaba la his-

toria de un titán llamado Prometeo, quien robó el

fuego a los dioses y lo llevó a laTierra escondido en

un tallo de hinojo. Pagó muy caro su crimen. Cuan-

do el rey de los dioses, Zeus, descubrió lo que había

ocurrido, ató a Prometeo a una roca. Cada día un

águila le picotearía el hlgado, y cada noche el hlgado

volverla a crecer de modo que el águila pudiera seguir

picoteándolo du¡ante toda la eternidad. Zeus tam-

bién se vengó del hombre por haber aprendido a uti-

lizar el fuego. Envió a laTierra una caja junto a una

bella muchacha llamada Pandora, a quien se le advir-

tió que nunca Ia abriera. Rendida a la tentación, le-

vantó la tapa, y el sufrimiento y la desesperanzacaye-

ron sobre la humanidad por los siglos de los siglos.

El registro fósil nos dice que el Homo erectus

dominó el arte de hacer fuego utilizando para ello

piedras. Se han documentado fragmentos de sllex

quemado en varios campamentos ubicados en el

norte de Israel y fechados en 500.000 años.

El Homo erectus viyla en grupos de aproximada-

mente cien individuos; cazaban juntos con sllex

afilados, iban a cualquier parte que les llevara el

olor de la sangre en busca de animales salvajes con

los que alimentarse. Sus útiles eran sin duda más

sofisticados que los fabricados por los habili¡. La

diferencia más notable radicaba en que las hachas

estaban trabajadas por ambos lados de la hoja. Estos

útiles bifaciales presentan bordes cortantes hasta

cuatro veces más grandes que los de la tecnologla

precedente, y son ideales para cortar leña, desente-

rrar raíces y descuaqtizar y despellejar animales.

Molde del

c¡áneo

fosilizado del

muchacho

de Turkana,

encontrado

en 1984. Su

descubrimiento
demuestra que

el Homa e¡ectus

tuvo su origen

en Africa
hace unos

1,8 millones
de años y que

posteriormente

emigró a

Europa y Asia.
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¿Podfa el Homo erectus hablar? Los científicos

creen que los huesos del muchacho de Tirrkana su-

gieren que no, ya que los conductos nerviosos de

sus vértebras no eran lo suficientemente grandes

como pera contener los complejos sistemas precisos

para controlar la respiración, algo imprescindible

a la hora de hablar. Quizá desarrolló algún tipo de

lengua de signos, o quizá algo similar a los gruñidos

de los adolescentes de hoy en día, un equivalente

verbal a los actuales mensajes de texto por móvil.

Con sus útiles portátiles, la protección de sus comu-

nidades y la magia del fuego, aquellos individuos

estaban listos para partir hacia cualquier lugar don-

de pudieran encontrar alimento. F.l Homo erectus

fue la primera especie de homlnido que se embarcó

en un viaje exploratorio fuera de Africa -los prime-

ros emigrantes de Ia humanidad, los antiguos Marco

Polo africanos.t

La distribución de las placas continentales era

por aquel entonces muy similar a la que hoy cono-

cemos, por tanto era posible, como lo es ahora, viajar

por tierra desde Africa a través del Próximo Oriente

hasta el sur de Asia, India y China. ¿Realmente fue

el hombre de la Edad de Piedra capaz de tal aven-

tura sin contar con carreteras ¡ mucho menos, con

coches, barcos o aviones? A diferencia de muchos

de nosotros, aquellos erectus tenlenuna gran ventaja,

y es que no tenlan prisa. La Colina de los Huesos

de Dragón se ubica en la costa este de China. En

1927 seencontraron alll los fósiles de unos cuaren-.

ta Homo erectus fechados en torno a 400.000 años.

Por desgracia, esos huesos hoy están en paradero

desconocido, ya que fueron escondidos inmediata-

mente antes de la segunda guerra mundial con el

fin de preservarlos. En el año 1941 fueron envia-

dos a Estados Unidos hasta que terminara la gue-

rra, pero, a pesar de que se han buscado concienzu-

damente, nunca nadie los ha vuelto a ver. Una de

las teorlas posibles es que se hundieran en el barco

japonés Awa Maru, en 1945.

El Homo erectusyivlauna media de treinta años.

Si calculamos. una velocidad, cómoda por otra par-

te, de unos l6 kilómetros al año, les habrla llevado

600 años recorrer los 6.000 kilómetros qüe separan

Africa de China, lo que suman treinta generaciones.

Los primeros fósiles de Homo erectus se encontreron

.n Africa, fechados en I,B millones de años, y como

los restos de la Colina de los Huesos de Dragón no

Estas hachas

de mano datan

de hace unc
400.000 añm
y demuesttan
que el hombre

había

adquirido
la habilidad
de fabricar
útiles líticos
para cortar
y despellejar

a sus víctimas
de un modo

más sencillo.
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Enterramiento

de un

neandertal

fechado hace
60.000 años

y localizado

en las

proximidades

del Monte

Carmelo en

lsrael. Se han

eniont¡ado
yacimientos

muy similares

tanto en

Europa como

en Oriente

Medio.

tienen ¡¡rás dc 400.000 airos clc anrigiietlatl, ¡rodc-

nros concluir que aquellas poblaciones [uvielon

tienrpo de sobrr para hacer el viaje. Dc hecho po-

drian haber avanzadcl y retrocecliclo docerras dc veces.

Los horníniclos prinririvos han habirarl,r Áli'ica,

Iiuro¡ra y Asia descie los riernpos tld llorno tt'€L't'u¡.

[.a ¡rrimera prueha cle honiÍnidos en (]lan Brcraña

data cie lia« 700.000 añosi se tlatt clel homhre de

Boxglove, un cránecl halladt¡ en Sussex, perreuer

cicnte a un descendiente clel É/o¡z¿o rrr¿yr¿i conocido

conro el Hoan beidelbergeusis y que se fechr cn

500.000 años. ¿Acaso coustnrysrorl urra lralsa? ¿QLri-

zi crnzar<¡n clliuldo el nivcl clel mal esrirba hajo?

¿O sir:r¡:lcruente cunr rnrrron a través clc (lrtn IJlcra-

ña cu¿nclo no exi.iri¡ clClanalc{e }a Manchrr? Cual-

cir:iera de las hiptircsis es fircrible.

Para cuando el Harno r;r€ct'u¡llegó a Asia, elcli-

ma se hiibía recrudecido, ya cllre el conlicnzt¡ de

runa cll;t cle ti'ío plovocó clLre los glaciaLes avrrnz-arirn

hacia los cortinentes. Para el Horno (il:ttur, clLre ha-

bÍa viljado a lo largo y ancho del plirneta, rales con-

cl iciones cl irnr «rlógicrs suiron ían un gr¿rn prohlen"ra.

Ni siclLriera e[ milagro del fuego era suficiente para

asegurlrles Ia supervivencia en un ambiente gélido

que se ¡rrolongaba en ocasiones dur¿rnte ¡niles de

años en buena parre cle lr¡s conrinentes c{e Er-rropa

y Asia. La n¿rrrrralezrr dio con su prcl¡lia respuesia:

los neanclertales,

[n 1857, los rrahajadores cl,: trna canrera próxi-

n¿l a L)i"isseldoL{, a[ norre cie Alemania, dieron con

tunos huesos que parecían humancls en el valle de

Ncancler. Aquel descubrimienro puso por 1:rimera
vez en alerra a li¡s nirruralisras so['¡re la posibilidad

de que hrrl-¡ieLan exisriclc¡ varias especies cle homí-

nido arrreriores;r la nue.sfra, e1 Horno sflfiens,y de

clue aquel hc¡mí¡lrdo clcscendiera casi con total segu-

ricl¿d de los sirriios (lo qLre no sabían era que gené-

ricamcnte los htrmtnr>s r^cln, de hecho, r¡na ra[la

tlc la firnrilia dc los .siurios).

I)cscle entonces se ha¡r enconrraclo ¡ln buen núr-

nrero cle hriesos c{e neandertales. El ¡nás antiguo se

rerrrontil a hace 350.000 arios, lo que ciuieLe decir
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que varias especies de homínido debieron de haber

coexistido durante un largo período de tiempo -al
menos hasta hace unos 70.000 años, cuando los

erectus desaparecieron como resultado, muy posi-

blemente, de los cambios climáticos, asf como de

la llegada de una especie más poderosa, nosotros, ei

Homo sapiens (véase página 97). Los expertos con-

sideran que durante aquel tiempo existirlan al me-

nos cinco especies diferentes de homínido en el

planeta: el Homo erech$, el Homo ergaster (la rama

africana del erectu), el Homo heidelbergensis y el

Homo rhodesiens¿i. Posiblemente habrla más, y los

científicos aún no están seguros de si alguna de és-

tas son más bien subespecies y no especies diferentes.

¿Combatieron entre ellos? ¿Convivieron o habita-

ban sus propias comunidades? ¿Se reprodujeron en-

tre ellos? ¿Podlan hablar?

Aún hoy pervive el desacuerdo y la confusión

en torno a todas estas cuestiones. Lo que sí parece

estar claro es que el Homo erectus salió de Africa

hace unos 1,7 millones de años, que diferentes espe-

cies de homlnido evolucionaron en distintas partes

del mundo, y que las diferencias geográficas y cli-

máticas provocaron una serie de cambios evolutivos,

quizá pequeños, pero muy significativos.

La estadística dice que estas especies no se mez-

clarlan, ya que por aquel tiempo había muy pocos

humanos- quizá un millón repartido por los con-

tinentes de Europa y Asia, donde hoy viven más

de 4.000 millones de personas.

Los neandertales aparecieron en Asia hace unos

350.000 años, y después se expadieron hacia el nor-

te y el oeste en dirección a Europa, a partir de que el

clima lo hizo posible; llegaron incluso hasta Gran

Bretaña, ya que allí, concretamente en Kents Ca-

vern, se han encontrado los restos de una mandí-

bula que se remonta a una fecha relativamente re-

cicnte, los 35.000 años.

Estos neandertales han tenido bastante mala

prensa. Llamar a alguien uneandertal,, da a entender

que esa per§ona tiene una constitución gruesa, que

está pasado de moda o que es un ranro bruto, Los

dibujos habituales de los neandertales los presenra-

ban más parecidos a los simios que a los humanos;

solían aparecen encorvados, con la rodillas tam-

bién corvadas...

Pelo esto es un error. El cerebro de los neander-

tales tenía ei mismo tamaño que el del ser humano

moderno, quizá era incluso mayor. Caminaban er-

guidos, igual que nosotros, aunque es cierto que

eran algo más bajos de estatura y más peludos, pero

también más fuertes. Su nariz era ancha y su frente

prominente. Todas estas adaptaciones les ayudaban

a conservar el calor en la Edad de Hielo.

Por otro lado, los neandefrales eran extrema-

damente hábiles en la fabiicación y el manejo de

distintos útiles. El registro arqueológico ha pues-

to de manifiesto que sus manos eran al menos tan

diestras como las nuestras.2 El yacimiento más fa-

moso en el que se han encontrado este tipo de he-

rramientas es el de Le Mousrier, en la Dordoña

francesa. Ailí, en 1909, los arqueólogos dieron

con un cráneo completo de neandertal de unos

45.000 años, y junto a los huesos aparecieron cien-

tos de útiles líticos trabajados de modo extrema-

damente hábil.

Los neandertaies utilizaban algunas de las he-

rramientas como armas. Las lanzas no estaban dise-

ñadas para ser armas arrojadizas, sino que se usaban

para apuñalar o golpear. Ciertos útiles les ayuda-

ban en ia tarea de construir refugios -las primeras

casas humanas- y fueron asimismo los primeros

en enterrar a slrs muertos, a menudo junto a ador-

nos que les acompañarlan a la otra vida.3 Esto im-

plica la existencia de un enrramado de creencias,

quizá de religiones, de sociedades muy evoluciona-

das en las que algunas personas

eran consideradas más im-

portantes que otras.

Quizá el descubri-

miento más significati-

vo de todos fue el rea-

lizado en 1995 por el

doctor de origen eslo-

veno Ivan Turk en las

proximidades del hogai

de un hábitat neandertal.

Lo que encontró fue ni

más ni menos que un hue-

so de oso perforado con

varios agujeros clispuestos

en línea, lo que podría
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ser un fragmento del instrumento musical más an-

tiguo conocido: una'flauta neandertal.

¿Qué melodlas saldrlan de aquella flauta? Es di-

flcil de deci¡ ya que desconocemos su cronología,

el número exacto de agujeros. Algunos investiga-

dores creen que posiblemente emitirfa lo que hoy

consideramos una escala menor.4

En t 983 se encontró en una cueva israell un hue-

so de neandertal casi idéntico al hioides de los hu-

manos modernos, y que cohecta nuestra lengua con

la garganta. Esto quiere decir que los neandertales

podrfan, muy posiblemente, hablar. Asimismo, la

fisonomía de las vértebras de los neandertales en lo

que respecta a los nervios que controlan la lengua

es muy similar a la de los humanos actudes -a dife-

rencia de Lury- lo que significa que serlan capaces

de emirir una importante variedad de sonidos.

La música, las ceremonias, las armas, las herra-

mientas, la habilidad para conversar... son propias

de individuos dotados de inteligencia, sistemas cul-

turales y amor a la belleza. Los neandertales segu-

ramente eran grandes y fornidos para hacer frente

a la dureza de la vida en las cuevas de la Edad de

Hielo, pero nada nos lleva a pensar que fueran más

brutos que nosotros. ¿Qué le ocurrió a esre pueblo

fuerte, inteligente y bien adaptado? Para compren-

der lo que pasó después, deberemos mirarnos a no-

sotros mismos en el espejo.
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